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SEGGIÓI TÉCNICA

v ; : ::;;;l'M- CALÓRICO

: : Una dé las ^limeras impresiones que debe
jísetatir él niño al 'nacer y ponerse en contacto con
vi él Mundo exterior es la del calor y del frió, por-

que la siente en todos las partes de su cuerpo sin
excepción ninguna. Después, esta impresión no
le abandona nunca durante el curso de su vida;
siempre siente más ó menos intensamente que

PDHTOS DE SDSCmCIÓl».

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica!

hace frío ó hace calor, y muy pronto, en sa tier-
na edad, llega á tener una idea comparativa de
dos sensaciones diferentes, de dos estados dife-
rentes de calórico, por más que esta comparación
no la puede nacer sino con una aproximación bas-
tante lejana de la exactitud y de la verdad, pero
suficiente para comprender que estos fenómenos
están sujetos al más ó al menos, ó sea á la rela-
ción llamada cantidad. (Recordemos lo dicho en
otra parte que cantidad no es todo lo que es sus-
ceptible de aumento ó diminución, siao la com-
paración en más ó en menos de los seres que son
susceptibles de aumento ó diminución.)

Y como en donde hay un efecto siempre hay
una causa, deduce que en el modo de ser de los
cuerpos debe de haber algo que produzca en
nosotros la impresión del calor. No se creyó que
esta causa podría ser la materia, porque ni se la
veía, ni se la oía, ni se la palpaba, y, sobre todo,
no pesaba, ó al menos no se notaba su peso, por
cuanto un cuerpo muy caliente tenía el mismo
peso por reg-la genera], y aproximadamente, que
ese mismo cuerpo enfriado.

Y es evidente que el hombre, al menos el vul-
go, el que no ha cultivado su entendimiento ó lo
na cultivado en esferamuy reducida, no tiene más
ideadelmundo exterior que laquele proporcionan
los sentidos, ni ve las cosa? de otro modo que co-
mo las presentan éstos á su excitable imagina-
ción. Sabequeelsollecalientaá él y á todos los de-
más objetos que le rodean á él; pero no sabe quién
calienta al sol, y qué es lo que ese astro introdu-
ce en los cuerpos para que éstos se mantengan &
más altas temperaturas, y qué es lo que'se escon-
de en el seno del ambiente para que se produzca
el frió que se siente en las noches de limpio cielo y
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abundantes estrellas. En esta ignorancia, creyén-
dose en el caso de tener que personalizar una
causa oculta que por una parte no érala materia
tal como nosotros la concebíamos, y por otra parte
tampoco podía ser nada supuesto que era una
causa, y la, nada no puede ser causa de nada> y,
por consiguiente, tenía que poseer su realidad es-
pecial, suif/eneris, tuvo que crearse una CQ$a,]\m
ser, que sin ser materia estuviese ea íntima rela-
ción con ella, y á esa cosa, como si fuese un tér-
mino medio entre lo material y lo inmaterial, se
llamó fluido.

Y como la luz, la electricidad y el magnetismo
se presentaban también exentosde peso, no sujetos
á la gravedad, y, por consiguiente, como cosas
imponderables, teniendo, por otra parte, necesidad
de Henar con algo los poros de los cuerpos, sobre
todo después de los célebres experimentos de Flo-
rencia, probando de una manera concluyente que
todos los cuerpos eran compresibles, y que, por
consiguiente, que la porosidad era una propiedad
universal y esencial de la materia, se inventó el
éter, sustancia elástica compuesta de elementos
infinitesimales, íntimamente unida á la materia y
a¡gente productor de todos aquellos fenómenos lu-
minosos, calóricos, eléctricos, etc., libres é inde-
pendientes de la acción de la gravedad y del
peso,.

No se cuidaron de la contradicción en que
incurrían admitiendo la elasticidad del éter, cuyo
fenómeno, consistente en la dilatación y contrac-
ción sucesivas, exige un campo libre y vacío en el
cual puedan verificar estos pequeños movimien-
tos los átomos etéreos cuando se acercan y ale-
jan para constituir dicha elasticidad, y que si
se inventó un éter para llenar los huecos entre
dos átomos materiales habría que inventar otro
nueyo éter para Henar ios huecos ó vacíos entre
dos átomos del éter anterior, y otro nuevo toda-
vía para llenar los vacíos entre los átomos de este
último éter, y que así sucesivamente habríamos
emprendido una tarea que no tendría fin en la
creación de éteres,

Pero, sin embargo, el hombre, dotado por Dios
del instinto del saber, de escudriñar y de profun-
dizar las verdades de que hace acopio por medio
de sus, sentidos dirigidos por la razón natural y
el sentido común, continuó en sus trabajos de in-
vestigación del calórico. Observó que, por regla
general, el aumento de la intensidad en las sen-
saciones calóricas iba acompañado de un aumen-
to de volumen durante laa impresiones de calor,
y de disminución de volumen ó de concentración
ó contracción molecular durante las impresiones
¿el frío.

, f amt?i^n debió caerse en cuenta muy pronto
áé que el frío tenía que ser de la misma natura-

leza que el calor, pues disminuyendo gradual y.
continuamente la sensación del calor pasábamos
sin interrupción ningunaá la del llamado frío.
Luego esas dos causas, esos dos conceptos, se re-
fundieron en uno solo, el calórico.

Después se vio, no sólo que el cambio de tem-
peratura producía su correspondiente cambio en
el cuerpo, sino que, recíprocamente, el cambio de
volumendeun cuerpo, sea aumentando, sea dis-
minuyendo, producía á su vez en dicho cuerpo un
cambio de calórico.

Pues bien: cuando dos cosas están unidas de
esta manera, la segunda efecto de lá primera, y
esta primera efecto de la segunda, es prueba de
que tienen, cuando menos, una parte común.
Efectivamente, siendo un ser cualquiera^ causa
de otro ser B, y recíprocamente, este segundo ser
M causa del primero A , es absolutamente indis-
pensable que A y Ií tengan algo de común, que
pertenezca á ambos, que sea del lino y del otro &
la vez; porque si entre estos dos seres, entre estas
dos individualidades, entre estas dos existencias ó
maneras de ser no hubiese relación ninguna, ni
hubiese punto de coactado ninguno, encontrán-
dose ambos separados y alejados uno de otro de
modo que no hubiese posibilidad de pasar del
primero al segundo por ningún, puente ni por
ningún medio, nada de A podría ser causa de
B, ni nada perteneciente á B} ni ningún elemen-
to de B podría ser causa de ningún elemento de
Á. Luego si A engendró B, parte de A debe ha-
llarse en B; y s i B engendró A, parte de B debe
encontrarse en A. Luego A y B tienen cierta parte
común, que es el lazo que los une y el puente que
los identifica.

No se puede deducir que A y B son idénticos
ó son el mismo ser, porque al mismo tiempo que
A engendró á B, pudo haber engendrado otros
seres, así como B al crear á A pudo haber crea_-
do también otros distintos. Lo que creo que se
puede asegurar de un mudo indudable, es que
estos dos seres que se encuentran en e,stas cir-
cunstancias son idénticos en su modo esencial de
existir, en su sustancia, por decirlo así, en A\X na-
turaleza. Por consiguiente, según este raciocinio,
el calórico y el woMmiento que produce el au-
mento y disminución de volumen deben ser de
la misma naturaleza. Coa efecto, siendo el fluido
calórico una existencia puramente hipotética, y
el cuerpo modificado por el movimiento una
existencia real y positiva, preciso es. que el fluido
tenga también una parte de su. existencia real,
positiva y cósmica. De esto á deduoii* que la otra
parte del fluido sea también un fenómeno corpó-
reo, no, hay más que un paso. Sólo falta saber si
¿el calórico que dilata ó contrae un cuerno, des-
pués de hecha esta operación resta todavía algo,
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y si este algo entonces quedaría ó no en concepto
de fluido.

Supongamos que no podamos averiguar esta.
"última circunstancia. Que no sepamos en qué se
ha invertido el calórico sobrante después de dila-
tar ó contraer un cuerpo ó varios cuerpos. ¿Po-
dremos deducir de aquí que ese resto sobrante
se.conserva todavía precisamente en concepto de
fluido? :

Ese sobrante de fluido, como que es calórico,
le podíamos haber empleado en cambiar el volu-
men de otro ú otros cuerpos, por cuyo hecho ten-
dríamos que sugerir que una parte suya se habla
identificado con la materia moviente al cambiar
de volumen. En el caso de que todavía sobrase
fluido, parte de él se identificaría con el fenóme-
no cósmico del movimiento, y así sucesivamente
se llegaría á demostrar que el referido fluido, lla-
mado calórico, era nada mas que un movimiento.

E3te razonamiento no le pudieron linearlos
físicos antiguos, porque admitían la teoría del
éter como inconcusa, y no querían, desprenderse
de la preocupación de que el calórico era un flui-
do etéreo sin ser materia ni espíritu, ó ai menos
espíritu con libertad, una especie diferente de la
materia visible, tangible y ponderable.

Admitido el principio, ó más bien el hecho re.
conocido en la práctica de que todas las partícu-
las (le los cuerpos en reposo están poseídas de
cierta agitación continua é incesante, al variar de
volumen el cuerpo tendrán que modificar sus vi-
braciones estas partículas; y quien dice e^tas par-
tículas, dice también las moléculas de que estas
partículas se componen, y que no son otra cosa
que partículas naás pequeñas. Si el cuerpo se di-
latase, lo probable es que se dilatasen también las
moléculas; lo que equivale á decir que sus vibra-
ciones tomarían más amplitud, seabrirían más las
curvas ó trayectorias que siguen en sus movi-
mientos de vaivén. Si el cuerpo se contrae, estos
movimientos infinitesimales se acortarán y las
vibraciones serán m¡M cortas y rápidas.

Así resulta el calórico identin'flado con el mo-
vimiento vibratorio y ondulatorio molecular; es
decir, sieníio un movimiento molecular, couside-
rad.Ojn9.cpmo causa, sino como cansa y efecto á
la vez,-fundiéndose la- causa y el efecto en un ser
üpicOj en un único acto, en el movimiento vibra-
torio molecular^ •

'^.l.^'PeTftíílor-.ipferfluepara justificar esta teoría
tuviesen á Ja vista siempre el siempre constante
fenómeno de que las presionen, los choques,
los rozamientos y toda clase de movimientos me-
cánicos producirían calórico, no pudieron caer
en cuenta que estos choques, estas presiones y
estos movimientos puramente mecánicos y de
traslacióa pudieran transformarse eri otros mo-

vimientos moleculares é íntimos de la materiaj
siendo de este modo el movimiento llamado caló-
rico efecto de otro movimiento llamado mecánico.

Una bala de cañón al chocar contra una masa
de metal cesa en su movimiento, y al mismo
tiempo que cesa eleva la temperatura del metal
en un grafio muy considerable.

Aplicando una gran cantidad de calórico por
medio de una mecha encendida, a Ja-,pólvora del
cañón, desarrolla una fuerza expansiva capaz de
transportar el proyectil á la enorme distancia
que todos sabemos.

Cuando la bala de cañón perdía su movimien-
to de traslación quedándose en reposo, aparecía
el calor tanto en el proyectil como en el objeto
que ie detuvo en su carrera y aun en los conti-
guos al golpe.

Cuando la pólvora inflamada perdía su calóri-
co, producido por la mecha encendida, apareció
el movimiento de! proyectil.

No se podía, pues, dudar que existía una rela-
ción íntima, y en todos los casos, entre eí moví?
miento traslatorio de la bala y el calórico que se
produjo, 6 entre el calórico causante y el movi-
miento causado.

Y aquí se presenta el dilema siguiente: el mo-
vimiento perdido del proyectil, ó se transforma en
un ser especial que ni es materia ni espíritu, ¿la
manera de una nueva especie de materia, comQ el
éter, ó admitiendo el principio de la materia úni •
c&, se transforma en otra clase de movimiento
verificado por la mi^ma materia.

Lo primero no tiene razón ninguna de ser, Eí
hombre no tiene derecho ninguno á crear seme-
jantes seres fuera de la naturaleza. Lo que proce-
día en todo caso qra consignar simplemente los
hechos, y manifestar y confesar la absoluta igno-
rancia respecto á lá causa ó las causas de todos
esos fenómenos.

Lo segundo presenta toda la apariencia de ser
una verdad real y positiva, porque, ea primer lu-
gar, para justificarla no tenemos que salir déla
naturaleza; y en segundo lugar, porque en ella
vemos ejemplos repetidísimos, en todo tiempo y
en todos ¡os lugares, de la transformación del mo-
vimiento de traslación en movimiento de rota-
ción, y recíprocamente de la transformación del
movimiento de rotación en movimiento de tras-
lación.

Y aunque el movimiento rotatorio no es lo
mismo que cualquier otro movimiento cerrado,
sin embargo, se comprende que para nue$tro
caso sea lo mismo, pues se puede decir que el
primero no es más que ei perfeccionamiento y la
regularización de los otros. _ ;, _;i

El movimiento rogatorio de la peonza produ-
cido por la acción mecánica de 1& cuerda que. al
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desarrollarse ¡o hace con movimiento de trasla-
ción, y el movimiento de traslación de una pie-
dra lanzada por una honda como un proyectil
por efecto del movimiento de rotación de la cuer-
da en cuya extremidad estuvo sujeta, son dos
ejemplos á los cuales se pueden añadir otros mu-
chos como palmaria demostración de la trans-
formación recíproca de estas dos clases de movi-
mientos de rotación cerrado y ceñido en un redu-
cido recinto, y el de transporte traslatorio ó ge-
nuinamente mecánico.

FÉLIX G A R A Y ,

(Continuará.)

TELEGRAFÍA. DÚPLEX

Una de las invenciones más ingeniosas, da las
muchas ó ingeniosísimas con que se ha enrique-
cido la Telegrafía, es la del sistema conocido por
dúplex, cuyo objeto y resultado es la transmisión,
por un mismo conductor y simultáneamente, de
dos despachos cursado uno en dirección opuesta
á la del otro: como todos los aparatos telegráficos
de transmisión y de recepción pueden á muy
poca costa ser montados en dúplex, se compren-
den fácilmente las grandes ventajas económicas
obtenidas por la invenció.n de que tratamos, toda
vez que equivale á duplicar el número de con-
ductores ó alambres metálicos sostenidos por los
postes en las líoeas, á reducir estos apoyos y los
gastos de entretenimiento por el menor número
de averias, las que se hallan naturalmente en ra-
zón direota del de conductores, de apoyos y de
aisladores.

La invención no es precisamente de nuestros
días, sino que con ella ha pasado lo que es ley en
ía explotación, en la industria y en el comercio:
naoida cuando las necesidades de la Telegrafía
eran satisfechas con los sistemas simples, el dn-
plex no pasó de los gabinetes de los físicos y de
alguna que otra linea de prueba. La demanda no
existía, y el artículo no tuvo salida.—Es al fin
esto dé las invenciones cuestión de oportunidad,
como fn resumen viene á serlo todo de tejas aba-
jo, en ¡jérminos que desde los grandes filósofos
hasta los grandes guerreros, ó como si dijéramos!
desde ios'que combaten bravamente con la plu-
ma hasta los que se baten con bravura sable en
mano,, mueren desconocidos si un poiijunto de
circunstancias ^-verdaderas 0pottuQídádéS;i-::nó
concurren de consuno a darles la celebridad:" '•:
i La transmisión simultánea en sentido opués^

:auno significa precisamente qué dos corrientes:
¿inífchen á la vez por un mismo condactor/prbi
SJ>í§ofa:este ultimo que hasta ej ala tais está:|eS
íflelfcíjWti que afirmativamente, iü6íié^

por combinaciones ingeniosas, se produce un re-
sultado análogo al que tendría efecto si tales co-
rrientes pudiesen existir simultáneamente.

El principio de esta transmisión es muy sen-
cillo en los dos sistemas en que se subdivide el
de la transmisión simultanea. En el conocido hoy
por sistema Siemens, las bobinas del receptor son
diferenciales; es decir, que en ellas entran dos
conductores formando parte de dos circuitos di-
ferentes, y UÜO de estos conductores está enlaza-
do con la linea telegráfica y el otro con una lí-
nea artificial formada con una caja de resisten-
cias eléctricas y con un condensador, factores
ambos de toda línea verdadera, porque ésta pre-
senta siempre una resistencia al paso de la ca-'
rriente y una capacidad eléctrica. Cuando con
este sistema se funciona como simple Moi*se,
cosa que pasa algunas veces, la corriente que vie-
ne de la línea es la que actúa en el receptor, y si
se transmite, la corriente emitida se divide en
dos mitades, porque iguales deben ser ca resis-
tencias las lincas artificial y natura!, y pasando
por las bobinas del receptor de la Estación que
expide en sentido opuesto, estas dos corrientes
se anulan en sus efectos, marchando á tierra por1

la caja de resistencia una de ellas, y la otra á la
Estaeión que recibe.

En el caso verdadero de la transmisión simul-
tánea, es decir, cuando en ambas Estaciones en
correspondencia se baja á la vez el manipulador,
la corriente de la pila de cada Estación se bifurca
en los dos circuitos—ó tiende 4 bifurcarse; pero
hallando roto el circuito do la linea, por lo que

. hemos di ho de hallarse ala vez levantado el otro
manipulador, funciona el receptor por el paso de
la corriente por el circuito correspondiente á la
línea artificial; y como esto tendrá lugar mien-
tras el manipulador de la Estación correspon-
diente se halle en posición de transmitir, se ve
que equivale justamente á si en la transmisión
simple del Morse la corriente de esa otra Esta-
oión penetrase por las bobinas de aquella á quien
transmite y funcionase el receptor de dicha Esta-
ción destinataria.
: El otro sistema de transmisión ¿tiples consis-'

te en emplear un manipulador que podemos lla-
mar doble, el uno destinado á emitir comeóte á
la línea y él otro á un circuito local, hallándose
también las bobinas de los receptores formados",1

I con dos conductores correspondientes ádos cir-
¡ cuitós, el uno éllocaideque hablamos y el otro el
; de la línea. Guando los manipuladores de ambas
•Estaciones en correspondencia se bajan á la vez,
í lis'opuestas;corrientes de la Hijea se anulan, y
Sí!!! funcionan los circuitos locales. Naturalmen-
í t|j.uebén graduarse las corrientes lócales de mo*
J I i f e í á f t l d li í '
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En este último sistema, eí Sr. Orduña, Direc-
tor de Sección que fue de los Teiégrafos de Espa-
ña, introdujo alguna modificacióu de detalle y
dio su nombre á esta variante; como en el siste-
ma Siemens, el hoy día Oficial de Telégrafos se-
ñor Pérez Santano ha mejorado eí procedimien-
to, mejora cierta segúa los resultados que la
práctica está fiando en la comunicación dtt/plex
,que lleva su nombre, establecida hace unos me-
ses entre Sevilla y Madrid.

En el sistema de nuestro compañero Sr. Pé-
rez Saütano existe también la línea artificial,

.pues hasta el condensador de que se ha prescin-
dido en un principio ha sido al fin adoptado, pe-
ro se f a acidia con los polos de pila opuestos en
ambas Estaciones en correspondencia, y ade-
más hay establecida ana comunicación éntrela
culata de los electroimanes del receptor y el ma-
nipulador.

Consideraciones de prudencia, por si el inven-
tor se reserva el privilegio, no nos permiten por
el momento dar un croquis de tan ingeniosa mo-
dificación que conocemos á fondo.

De todos modos, en el dicpleo) boy en práctica
existe el inconveniente de la línea artificial, cuyo

.producto de resistencia por capacidad debe ser
igual al producto de los mismos factores de la
linea real y verdadera por la cual se funcione.
Y decimos inconveniente—-y lo es grave—tratán-
dose de líneas como las nuestras, donde por cir-
cunstancias topográficas, meteorológicas y de
conservación que no hemos de exponer ahora,
Tarían con rapidez las condiciones de aislamien-
to, y es, por lo tanto, preciso, tratándose del dú-
plex, iuterrumpir la transmisión con frecuencia
para variar asimismo las condiciones de la línea
artificial en consonancia con esas otras variacio-
nes que las circunstancias mencionadas y otras
crean en la línea efectiva ó natural.

Si pudiera, pues, prescindiré de la línea ar-
tificial, y, por lo tanto, de atender á su regulari-
zación conforme á las variaciones de la línea ver-
dadera, se comprende bien cuánta ventaja entra-
ñaría la modificación.

Ya en 1880, Mr. Kovacevic, Secretario de la
Dirección de Telégrafos de Agram, ideó un sis-
tema al efecto, pues suponemos que la descrip-
ción que por entonces publicó en un periódico
especialista se refiera á invención suya; pero Ka-
vacevic emplea para cada Estación dos reíais po-

, larizados y dos püas, y esto complica bastante el
montaje, por más que lo creamos práctico y de
resultados más ventajosos que los obtenidos por

, los sistemas hoy en uso, al menos tratándose de
. Jas líneas españolas, tan variables al día en sus
- condiciones de resistencia y capacidad.
-, , A simplificar este sistema y llevar á la prác-

tica el dnplea> sin línea artificial tienden hoy los
esfuerzos de un funcionario de Telégrafos en
España, cuyo nombre no debemos hoy publicar,
hasta que una serie de ensayos prácticos, á los
cuales piensa sujetar sus estudios dicho funcio-
nario, le permitan levantar bandera y hacer ver
toda la ventaja en tiempo y seguridad que «e
obtiene con su sistema, el cual también conoce-
mos y no podemos revelar por las razones di-
chas.

Cuando estas causas hayan desaparecido, nos
proponemos ocuparnos extensamente en el estu-
dio y comparación de los diversos sistemas de
transmisión dúplex, detallando á todos gráfi-
camente y exponiendo los resultados experimen-
tales.

ANTÓNIMO SOÁHBZ SAAVBDRA.

ESTUDIO DE LAS TEMPESTADES

EN ESPAÑA DORANTE EL ASO 1 8 8 6 .

Las tempestades observadas durante el aflo
de 1886, lian sido seguramente numerosas; pero
no basta un año de observación, ni tampoco la
calidad de los datos recibidos da elementos sufi-
cientes para determinar, no ya leyes que rijan al
fenómeno, sino aproximado conocimiento de las
modificaciones que por la constitución del terre-
no sufra, y de la influencia que sobre la caída
del rayo puedan ejercer mil desconocidas cir-
cunstancias, eDtre las cuales está quizá la red
metálica que forma el telégrafo. Concretándonos
á este estudio, llevando nuestra atención á la nu-
be tempestuosa desde el momento en que cubro
el horizonte, y dejando á la Meteorología que
aprecie las cansas atmosféricas que determinan
su aparición, encontramos, & más de nuestra pro-
pia insuficiencia, grandes dificultades si ha de
llegarse á algo útil.

Invade un régimen tempestuoso la Penínsu-
la, y aparte de la modificación que nuestro par-
ticular sistema orográfieo le imprima, se ve que
la nube cruza amenazadora una cuenca, deja
atrás uno tras otro varios territorios, llega al fin
adonde parece destinada y descarga en él su fa-
ria; no lejos estalla también el trueno; pero mien-
tras en una parte el rayo sólo desgarra las entra-
ñas de la nube, en otra tFae á tierra el espanto y
la muerte. La tensión que adquiere ellugar don-
de se produce el meteoro, así como la que des-
arrollan los pnntos donde se verifica la descarga,
obedece á algo que, á nuestro entender, conviene
estudiar; la constitución geológica, la hidrográfi-
ca, la vegetación, etc., en lo que se refiere al te-
rreno sobre el cual la nube detiene su camino; la
posición, la forma, la naturaleza de su óomposi-
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ciún respecto á los objetos atacados por el rayo,
son seguramente constantes factores del proble-
ma qué nos ocupa.

Be gran conveniencia nos parece este estudio,
y es de sentir que falten en las observacionas tan
¡[aportantes datos; con ellos adquiriríamos quizá
titiles enseñanzas para precaver en cierto modo y
hasta el posible limite los desastres que con la-
mentable frecuencia traen las tempestades. En
la imposibilidad de alcanzar por hoy nuestro
propósito, nos limitamos en esta Memoria á mar-
car las lineas generales del estudio y señalar los
puntos donde haya ocurrido el hecho para que al
menos puedan apreciarse los caracteres locales
y sirva de base á ulteriores y más delicados tra-
bajos.

Parece como si las grandes regiones hidro-
gráficas de España fueran otras tantas separa-
das vias que recorren las nubes; en contados ca-
sos se las ha visto salvar las alturas que separan
estas hoyas, excepción hecha de ciertos estados
generales, y aun en estos mismos, abarcando el
régimen gran extensión, reviste caracteres algún
tanto diferentes en cada cuenca; asi, mientras
que el estado tempestuoso, casi general en Sep-
tiembre, produjo en la del Guadalquivir sólo dos
tempestades con tres descargas, dio ocasión en
él territorio que riega el Guadiana á cinco tor-
mentas que produjeron siete exhalaciones. Esta
consideración nos conduce á particularizar algún
tanto nuestro estudio y establecer, en cuanto es-
tablecerse pueda en nuestro trabajo, una división
pprrégiones hidrográficas Conviene antas con-

•, signar algunos hechos de carácter general.
Él más frecuente origen del régimen, el casi

constante manantial de tempestades en España,
és toda la región del NO., Ó. y SO.; las nubes de
ía primera procedencia rara vez avanzan al inte-
rior: Galicia, Asturias, Santander, las Vasconga-
das, y con frecuencia la cuenca del Ebro, son los
territorios que recorren; en tanto que las de O. y
SO. siguen ordinariamente la dirección de las
Óüéncás, unas veces encajonándose en ellas y
'otras salvando las cordilleras que las separan,
invaden gran parte de la Península. El máximum
"de frecuencia y de intensidad ha correspondido
&Íps!mesés de Abril á, Septiembre; en éste ulti-
móse lia hecho el mayor número dé observá-
BiSnés. t as tormentas de quéhemos recibido no-
íicia li&n sido 336, dé ouya'distribúcióh por cuen-
cas nos vamos ¿ocupar.'
" "Galicia presenta ía" particularidad de que las
tempestades que cruzan su horizonte sé asientan
Se |Ordíiiárí0 sobre él Valle del Tánibré, entre Go-

^ M i ^ á o * : rara ^éí ha resonado él trueno*
o lo haya hecho tam*

bien en el otro. Sometido este país al mismo sis-
tema de las costas del Cantábrico, el casi constan-
te origen del régimen ha sido NO. y O., observán-
dose el primer rumbo con más frecuencia en los
meses de Diciembre y Enero. De 34 tempestades
registradas en este territorio, 11 han correspon-
dido á las borrascas del NO. sufridas en dichos
dos meses. Sólo tres exhalaciones se han obser-
vado durante el año, una de ellas sobre la Esta-
ción telegráñca de Ferrol el 11 de Noviembre que
rompió todos los conductores de línea.

Más aun que Galicia ha sido azotada la costa
del Cantábrico durante los meses de invierno por
frecuentes y temibles borrascas del NO. que han
ocasionado tempestades de consideración. Mien-
tras no se oía el trueno en casi todo el resto dé
Eipaña, se registraban en esta región tormentas
de gran intensidad y violentas descargas. El
resto del año, aun siendo comarca muy frecuen-
tada, no lo ha sido tanto como otras. Es de obser-
var que casf todo régimen que invade este país,
detenido por el macizo que lo cierra al S., no
avanza de ordinario á la cuenca del Duero; pero
salta á veces á la del Ebro por los claros de poaa
elevación que dejan entre si las alturas que las
separan. Así observamos á Pamplona y gran par-
te de la cuenca sometida con frecuencia al mis-
mo régimen que la costa.

En el territorio que comprende Asturias, San-
tander y las Vascongadas hay puntos que pare-
cen preferidos por las nubes, aun teniendo én
cuenta que nos falten datos de algunos otros. De
las 93 tempestades de que tenemos noticia, lagran
mayoría ha descargado sobre San Sebastián,
Eibar, Hlgóibar, Irúny Oviedo. Las descargas no
han llevado correlativa distribución; de las diez

que nos son conocidas, una en San Sebastián y
otra en Iriin, han correspondido sólo á los pun-
tos que más han oído el trueno.

Como la porción de costa comprendida desda
la desembocadura del Ebro hasta la frontera
está separada de la cuenca que riega este rio por
alturas de poca consideración, hemos compren-
dido dicha cuenca y la vertiente del Mediterra-

: heo en una sola región en cuanto á nuestro es-
tudio se refiere. Confirma esta apreciación nues-
tra el hecho de que las tormentas observadas én
Lérida se hayan hecho sentir frecuentemente en

.este territorio. Asi considerada^ es la comarca
que mayor número dé tempestades ha súffido'y
más desastrosas descargas; la distribución por
meses há sido la misma qué se ha observado én
•toda la Península, alcanzando uri maxiínüm dé
27 tormentas en él mes dé Septiembre"/'Los¡pun-
tos-más frecuentados por las nubes han sido Pam-
plona por una parte, y las cuencas del Cinca y él
BSféi t a ; la primera obedeciendo casi de
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ordinario al régimen de San Sebastián é Irún, y
éi segundo en razón quizá de la hoya que for-
man estos ríos al reunirse. La procedencia de
las nubes está bien determinada por las cordille-
ras que forman la cuenca; ya aparecen por NO.,
conid llevamos dicho, ya procedentes del Duero
ó del Tajo, salvan la cordillera para precipitarse
sobre Lérida, punto que con Igualada, Mataró,
Gallifa, Sabadell y otros de la cuenca inferior del
Ebro, han sufrido en cantidad y violencia más
trastornos atmosféricos; entre ellos merecen es-
pecial estudio los que vamos á mencionar á true-
que de dar á estos apuntes mayor extensión.

Él 22 de Mayo empezó á descargar la tormén -
ta en Sangüesa A las 3,50 tarde, y á poco, en e¡
sitio Apadul, al S. de la población, terreno lige-
ramente accidentado, arcilloso y despoblado de
árboles, tuvo lugar la descarga sobre una choza
de dos metros de elevación; momentos antes se
habían guarecido en ella tres hombres, de los
cuales perecieron dos, y el tercero sufrió una vio-
lenta conmoción; según aseguró después, ya en-
traron mojados por la lluvia y se sentaron juntos.

El 19 de Junio á las 7,55 mañana, en Lérida,
con el horizonte casi cubierto, pero poco aparato
tempestuoso y sin anunciarse con corrientes ex-
teriores en los aparatos, hubo repentinamente
uíia descarga por todos los hilos de la Estación
telegráfica, se fundieron 12 capilares y produje-
ron gran desarrollo de luz; oyéronse después al-
gunos truenos débiles, y la Estación se puso en
línea á las 8,20. A las 9, estando el cielo en idén-
ticas condiciones, se repitió él hecho; pero ade-
más de fundirse los 12 capilares, fundióse él hilo
en las bobinas de un Morse y rompióse el con-
ductor de tierra; la Estación se iluminó con luz
vivísima y fueron lanzados de la mesa con gran
violencia algunos objetos, volviéndose á oir lige-
rísimos truenos. Alai,5mañanahabía empezado
la tempestad en Tarragona.

Finalmente, más por lo extraño del suceso,
dada la cultura actual, que por extraordinario en
el orden eléctrico, consignaremos que el 6 de
Septiembre en el pueblo de Tous, á 9 Kilómetros
al NO. de Igualada, cayó el rayo sóbrela torre
de la iglesia-y mató á un hombre é hirió á otro
que a la sazón tocaban las campanas para oM-
yétitar la tormenta.

En la cuenca del Duero el régimen ha proce-
dido ordinariamente de.O. A veces- han invadido
parte del territorio nubes de S. y SO., y algunas
se han corrido en ocasiones á la cuenca del Etro
marcadamente por Soria;, pero en general ¡en
esta extensa región han terminado ensu mayo-
ría, rodeada como está de elevadas cordilleras,
por NO., NE. y S. Los mé|és:de íñáximíi han sido
Junio, Julio y Agosto, 8iendó"feno;íar|üe, sóme-

tida la Península en Septiembre á nn régimen
tempestuoso casi general, sólo se registraron dos
tempestades en esta cuenca.

Los puntos donde se ha hecho mayor numero
de observaciones son: Palencia, Ampudia (Palen-
cia), La Vid (Burgos), Tamames (Salamanca), y
sobre todo Soria, expuesta quizá por su situación
tanto á la influencia del régimen del Duero como
ala del Ebro.

Las tempestades registradas durante el año
han ocurrido en los meses de Mayo á Septiembre,
excepto una ligera tormenta en Avila en Marzo;
por lo común han alcanzado gran intensidad, y
algunas de ellas se han presentado con violentas
granizadas. ' ,

Como hecho digno de notarse, mencionaremos
la descarga observada en Palencia durante la
tempestad que estalló el 30 de Junio 4 las 5,18
tarde; la chispa cayó en la línea entre Palencia y
Venta de Baños, y después de romper él hilo y
saltar á una acacia situada á ocho metros de dis-
tancia, descortezándola sin quemarla, corrió por
el alambre, invadió la Estación y se propagó por
el conductor del timifede llamadadel Jéfe;'hizo
saltar en el despacho el botón de contacto, produ-
ciendo una luz vivísima y una fuerte detonación,
y á la vez saltó también el timbre en la portería.

Las cuencas del Tajo y del Guadiana, ya por
ser poco elevadas las alturas que en gran parte
las separan, ya por otras analogías de exposición
local ó especial constitución de terreno, han es-
tado sometidas casi todo el año al mismo régi-
men; en ambas no se cuenta ninguna tempestad
en los meses de Enero á Febrero, ni de Octubre á-
Diciembre, y en ambas también las nubes han pro-
cedido por lo común de O. y SO. con alguna ex-
cepción en el Guadiana, que las ha recibido á ve-
ces del S. Hay, sin embargo, un carácter distin-
tivo: la intensidad de las tormentas en la cuenca
del Guadiana ha sido mayor que en la del Gua-
dalquivir; las 27 tempestades contadas en esta
última han ocasionado cuatro exhalaciones, y
las 23 observadas en la primera han producido 17
descargas.

Los puntos de donde tenemos mis observa-
ciones son: en la región del Tajo, Madrid, San
Lorenzo y Talavera de la Reina, y en la del Gua-
diana, Cuenca, Tarancón, Alcázar, Manzanares

Es propio -Je este lugar la reseña, siquiera sea
ligera, del violento trastorno atmosférico que su-
frió Madrid el 12 de Mayo. A las 6,15 tarde em-
pezó la tempestad con truenos débiles, lluvia y
algún granizo; el viento, al principio de S. y SO.,
cambió primero al SE. y luego al E. y NE., don-
dé se mantuvo algún tiempo; á las 6,50 saltaba
íá, NO., O.. SO., y según giraba aumentó extra-
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ordinariamente de fuerza; por fin, de 7,1 á 7,6 so-
pla arremolinado con gran furia y produce los
desastrosos efectosque serán coaocidosporlas de-
talladas descripciones que de ellos hizo la Prensa.

Como toda la región del 0. de España, la
euenca del Guadalquivir ha recibido ordinaria-
mente las nubes de SO. y O.; pero á diferencia de
las anteriores, y guardando alguna semejanza
con lo observado en las costas del N., ha tenido
borrascas características de invierno que han
producido tempestades de tanta consideración
como la que estalló el 25 de Enero: alcanzó la
nube á partir de Sevilla considerable extensión,
y destruyó una violenta descarga nueve postes
telegráficos'eutre Guadajoz y Lora del Río.

Por más que las alturas que separan esta
cuenca de la. del Guadiana son de escasa eleva-
ción, pocas -veces se ha observado que el régi-
men del Guadalquivir haya invadido aquella re-
gión. Análogo hecho se ha verificado en la co-
marca que riegan el Júcar y el Segura.

En la cuenca superior, Jaén, Alcalá la Eeal y
Andújar, han sufrido muchas y casi siempre si-
multáneas tormentas, especialmente las dos pri-
meras; además de éstas, figuran con mayor nú-
mero de observaciones Córdoba, Sevilla y Cádiz.

La costa del Mediterráneo desde el Cabo de
Gata hasta la desembocadura del Boro ha sido
la que, ó en realidad ha sufrido menos 6 nos ha
enviado menos noticias; sólo algún régimen pro-
cedente del Guadiana ó del Tajo ó alguna tem-
pestad al parecer local ha perturbado su atmós-
fera durante el año, hasta el punto de haber re-
gistrado sólo seis tormentas y una sola descarga,
que vamos á reseñar.

El 21 de Febrero, á las cuatro tarde, comenzó
la tempestad en Valencia; las nubes habían inva-
dido el horizonte por el NO. y descargaban con
copiosa lluvia y violenta granizada. A. poco se
determinó la chispa que cayó sobre el pozo de
una casa, sin producir más que ligero trastorno
á varias personas que estaban ea el patio; pero
al propio tiempo recorrió los rails del tranvía de
la calle una llamarada rojiza. Según asegura el
observador, á una hora de Valencia no se notaba
el más ligero indicio de tempestad.

Eesta ocuparnos de las Baleares, que por el
modo particular de su régimen merecen también
nuestra atención. A las tempestades de Igualada
y Barcelona se ha observado que a veces sigue,
especialmente en Menorca, algún trastorno at-
mosférico; pero no es carácter general, pues en
la mayoría de las ocasiones las nubes que han
invadido las islas traían su procedencia de
0.2ÍO. y NE., siendo de notar que no ha dejado
de estallar el trueno más que en los meses de Ma-
yo, Junioy Diciembre; los de Agosto y Septiem-
bre figuran con un máximo.

La orografía de la isla de Mallorca, ú otras
causas que nos son desconocidas, han hecho que
Alcudia y Arta sean los puntos de mayor número
de tempestades; en las otras islas, Mahón é Ibi-
za: en todas ellas la tormenta ha estallado por 16
general con extraordinaria furia.

Terminemos este ligero examen dando en re-
súmenes estadísticos los datos que hemos consi-
derado más seguros.

En la siguiente figura, la altura en miíimetrós
de las ordenadas indica el número de tempesta-
des en cada mes.

FoK Mürzá. ABrií.

Mililii'fSíf
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Distribución de las tempestades por regiones hidrográficas.

MESES

Enero
Febrero

Abril
Majo

Julio

Octubre

Diciembre

TOTAL

simo.

Q

%

2

5
2

2
2
5

34

Cantábrico.

Q
2
2
Q

10
13
7 .
g
9
6
2
4

73

Ebro.

2
4

12
16
13

Q

27
g

m

Duer0.

i

2
10
12
g
2

»

33

Mi».

>y

2

3

§

»

27

Gua-

?>

2

3
1
4
3
5

1

23

Guadftlijui-

3
»
2

»
1
2
3
2
2
2
1

24

Cosía
del Medi-
terráneo.

})

1
>

3
1
9
1

»

Balearos.

1
1

2
1
3

5 •

6
2
2

23

TOTAL

16
6

15
32
36
56
43
32
63
18
9

11

363

OUENOAS

Mino

Ebro
Duero
Tajo
Guadiana
Guadalquivir....
Mediterráneo....

TOTAL

F U E R A D E

Directamente
Bobre

las personas.

i
5
3

2

»
1

15

SOBRE B

En poblado.

»
1
9
2
3
3
2
1
5

26

Descargas observadas.

L A LÍNEA

DIFICIOS

En despoblado.

1
1
2
3

4

1

13

Sobre árboles

u otros objetos.

»

»

4

2

16

En

la línea.

1
3
4
5
1
7

2

24

En
las Estaciones
procedentes
déla línea.

1

1
1

1
»

4

Directamente

la Estación.

1

»

1

TOTAL ,

3
9

2B
14

4

nn
in

99

Víctimas del rayo.

CUENCAS

Miño

Ebro. . . . . . ;.

Mediterráneo -...

T O T A L . . . -..

X»)EKtS

Atacadas.

»
3

10

• í
2
a

3

22

O ?fcJ ¿£ «5

Muertas.

»
4

12
3
1
2

»
1

23

AnirrLales.

1

7

1
1

10

Material de linea destruido por las exhalafliones.

CUENCAS

Mito V . ; . . . . . — . . . . . .
Cantábrico....
Ebro . i . . . . . .
Duero :.. í¡ i • .'i. •
Tajo . . ¿ . a . . . . . . . . . . . .
Guadiana.... ¡ ¡.;. i..:......
Guadalquivir.. ,*.......... ¡....;.
Mediterráneo i. ,«.i. i:; i. . í'.••. 'a.
Baleares s v . . . .w¿» , . .

TOTAIÍ;,..¿....:.. . . .;:.;> y ;

Postes.

41
8

• ' 4 4
' .-•• ; • ' e i : ' : •
i • : ••• ': 2 '

5i;
• " • í l

; . • • - • ' ' • & • ; • ' •

iit ; • 3 i.--; ,

•j-'i.;í :H-226r ' i •

Aisladores.

21
14

' 11
122

17

. ' h • • • • • • • , .

•..V-' •/ 266/ «'-.'• :. í

Conductor.

Algunos metros,
ídem íd.V •:•

AjgÚBós metros.

;• •'•• .-{.•'$ .,'•'^U
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Material de Estación que ha. sufrido deterioro por las descargas.
•

CUENCAS

Miño

Ebro

Tajo

Baleares.

Pararrayo».

3

14
0
3
3
2

12
7

53

Reíais Morso.

12
ti
8

21
2

18
5
8

78

Galvanómetro.

7
2
6
3
2
3
4
i

31

Timbres.

4
2

2

1
1

»

13

Conmutadores.

i

2
3

2
2

13

Descargadores.

1

i

2

Teléfonos.

• • 9

9

2

#

11

SECCIÓN GENERAL

VIUDAS Y HUÉRFANOS

(Conclusión.)

Eesulta,pues, de todo lo dicho, que, ya sea
que prevalezca, sin contradicción, el Real decre-
to sentencia de 11 de Julio de 1887, ya sea que se
promulgue como ley la proposición, que no vaci-
lamos en llamar, de los Sres. Mansi, Vincenti y
Martínez, siempre se nos habrá de aplicar el Re-
glamento de 22 de Diciembre de 1785.

Hos conviene, por tanto, examinar este Re-
glamento, y dar cuenta de las modificaciones que
ha sufrido.

Se titula:
Reglamento para el Monte Pió de

huérfanos de los empleados en las
Renta, General de Estafetas, Correos y Postas de
dentro y fuera-de la Corte, la de Catm

Las palabras que sirven o" sirvan en adelante,
se consignan en el texto general del Real decreto,
y se repiten en los artículos 5.°, 6." y 7." del ea-

: pítulo í.° F

Se extiende, a los empleados en las Oficinas
de las Rentas"vitalicias del Canal dé Murcia.
' . Y comprende: • . . ; & , ! « ! , , ;
: Besde ¡os Directores generales hasta los mo-

zos de oficios; al Agente Fiscal y Escribanos del
juzgado de la Renta; á todos los Correos de Ga-
binete, incluso á los que no tienen sueldo fijo,
regulándoles por tal, los emolumentos que les
producen sus viajes; las Estafetas de Planta, jjue

.,;¡s|ha de.en.tsnder soii las dotadas con sueldo fijo
IqáeVníp j)ajetíe\í()Ó: ducados al caño (1.100 rs,), y:

|ttínbijn las qpé, estando dotadas al tanto ¡por
duzcaü,

El Oficial primero,

JULIÁN TRONCOSO.

dicha ó mayor cantidad; la Administración de los
Correos marítimos de la Coruüa; el Capitán y to-
dos los demás individuos de aquella Maestranza;
el astillero de Zorroza; y los Capitanes de los re-
feridos Correos marítimos de la Coruña, sus Pi-
lotos, Pilotines, Contramaestres, Guardianes y
Cirujanos.

Además,—por supuesto,—los empleados en
las oficinas de Caminos, y del Canal de Murcia,
y en la Real Imprenta. :

Es decir: todos, todos en absoluto, cuantos
funcionarios se ocupaban entonces, 6 se ocupa-
sen en adelante, directa, ó indirectamente, délas
Estafetas, Correos y Postas.

Sólo se exceptúa (cap. 1.°, art. 5.°) las Hijuelas
ó Carterías, porque «no dependiendo su prinoi-
tpal subsistencia y manutención, de sueldos ó
¿utilidades pecuniarias: qué por ellas se íes cori-
»tribuyan, y sí de sus propios oficios, industrias,
$ ó' arraigos, ha de considerarse aquella ocupa-
ación en la Renta, en clase de aldeala ó arbitrio
»extraordinárió.» '

El espíritu y la letra de la Pragmática de 1785,
tendían A un solo fin: comprender en sus bene-
ficios, á todos, absolutamente á todos, los que se
ocupaban, y vivían, de servir, ó realizar, las co-
municaciones, ó relaciones, únicas, qué entonces
existían entre los hombres!
i Si hiibiera existido el telégrafo en aquella
época, es, á nuestro juicio; cosa evidente, que lo
íiaBria comprendido también; pero el legislador
no podía adivinad lo por venir.
•<> Por el art. 1." del cap."3>, se señalan las
pensiones que ias viudas.y.huérfanos han deoo-
brar,í;cuando sus caasantes disfrutasen1, di ¿iefti-
podesv,fallecimiento^ sueldo,;ó jubilación, que
iioilegase á2.O00 reales de vellón al año, óhssta
4O.0(fpíinclusive en adelante^-j- ; ;• ••*'.•'•>•'•>•'•
5 ;HÍ Squí la escala dé sueldos y pensiones, re-
liuoiendo los unos ylas ó t ra^ i la acl:ualr'unidad
§5iíl§á 'J
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SÜELDO3 Ó JUBILACIONES
Pcts. Ctínts.

Que no llegasen á 500 pesetas
De500 inclusive, á750 exclusive..
De 750 inclusive, á 1.500 exclusive
De 1.500 inclusive, á 2.250 exclusive...
De 2.2.M) inclusive, á 3.000 exduMve.. .
D« 3 000 inclusive!
De 4 000 inclusive
De 5.000 inclusive,
De 6 850 inclusive
De 7.500 inclusive.
De 8 750 inclus

á 4.0110 exclusive
á 5 00o exclusive
4 6.250 exclusive
á 7.500 exclusive
á 8.750 exclusive
á 10.000 exclusive 2.250

137 50
200 »
375 »
5ñ0 »
7:,0 »
950 »

1.150 »
1.425 »
1.700 »
2.000

De 10.000 inclusive, en adelante 2.500 »

El art. 10 de este mismo cap. 3.°, dice:
«Tendrán derecho á las pensiones de este

>Monte, las Viudas é hijos de los empleados que
»ehélsecomprehenden, aunque al tiempo de su
^fallecimiento sena! lasen fuera de! servicio de esta
»Renta, por ocupación ó empleo en otra, en dis-
t inta carrera, con te 1 que el promovido a ella
^continúe en contribuir á este Monte con lo que
^contribuía antes de salir del empleo de la Ren-
»ta. También tendrán derecho á las pensiones, las
»Viudas é hijos de los individuos de qualquiera
»0ficina que se extinga ó reforme, siempre que
¿continúen contribuyendo al Monte con propor-
»ción al sueldo que gozaban, aunque se les con-
serve alguno menor, ó cesen del todo; en el con-
»cepto de que le perderán, los que faltaren á la
«contribución de descuentos correspondientes á
»un año.»

En el art. 2.° del cap. 5.°, se establece una
Junta, para el gobíorno y dirección de este Mon-
te; y termina la Pragmática, diciendo:

«Y siendo mi Real voluntad, que se observen
»y guarden, en todo y por todo, estas determina-
ciones y reglas, según su sentido literal, man-
ido á vos, nü-primer Secretario del Despacho
»Universal de Estado, etc., etc., no contraven-
*gais, ni permitáis contravenir á ellas, en mane-
»rá alguna, y que hagáis se guarden, cumplan y
»executen, sin escusa, ni interpretación, a cuyo
»fln he resuelto, etc., etc., etc.»

Procedamos con orden, para que alcancemos,
en este escrito, la mayor claridad.

Se ve, desde luego, que la prescripción de que
el Monte se oreaba para los que servían, ó sinie-
s'en éa cídelÁnlé, en la Renta de Estafetas, Correos
y Postas, Caminos y Real Imprenta, y aun en las
Oficinas dé las Rentas vitalicias del Canal de
Murcia* se repite, y se afirma, hasta cuatro veces.
Es asi que lof de Telégrafos seriamos; luego es-
tamos cbmpí'éndidos enieí Montepío; según he-
mos asentadoenlos artículos anteriores,: V

PoríReál otdenidéEMiiíJsterio de Hacienda, dé
21 de •Noviembre de 1883, sé incorporó á- este
Montepío, íéí*peísoüál ' fáMÉíitóí aüiiliár del

Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y
Puertos. No habría, por tanto, violencia alguna,
en incorporar el personal de Telégrafos, que, por
virtud de los Decretos orgánicos de 24 de Marzo
de 1869 y 14 de Octubre de 1879, ha desempeña-
do, ó desempeña, destinos de Correos. Y repeti-
mos que, siendo el espíritu y la letra del Regla-
mento de 1785, comprender á torios los que ser-
vían en el único medio de comunicación enton-
ces conocido, hubiera, sin duda alguna, com-
prendido á los de Telégrafos, si el Telégrafo h u -
biera sido conocido por el legislador.

La Junta establecida para el gobierno y di-
rección del Monte, dispuso, en 17 de Mayo de
1S06, que, desde aquella fecha, se excluyeran del
derecho á las pensiones del Monte, todas las pla-
zas cuya dotación no llegase á 4.400 reales anua-
les (1.100 pesetas).

Qnecíaron, pues, suprimidas las dos primeras
partidas de la escala que antes hemos insertado,
y transformada ia tercera en la que sigue:

De 1.100 pesetas inclusive, á 1.50O exclusi-
ve. . . 375.

Por la ley de Presupuestos de 1." de Agosto
de 1842, se dispuso, que, el Montepío de Correos
pasase á ser obligación del Tesoro público, ce-
sando en su administración la Junta particular
establecida por su Reglamento, y que, eí Gobier-
no clasificara los sueldos de los empleados en la
Renta de Correos, presentándolos, con la rebaja
correspondiente, en los presupuestos de 1843.

El Montepío, pasó, desde luego, á ser obliga-
ción del Tesoro, pero la clasificación de los suel-
dos no se hizo hasta la ley de Presupuestos de
23 de Mayo de 1845; y la aplicación del personal
del ramo á las nuevas plantillas, toé aprobada
por Real orden de 20 de Agosto siguiente, co-
menzando á regir en 1.' de Septiembre; de mo-
do que, hasta 31 de Agosto, sufrieron los emplea-
dos el descuento correspondiente para el Monte-
pío, y dejaron de sufrirlo desde eí referido día
l.°de Septiembre de 1845.

El Real decreto de 18 de Junio de 1852, previ-
no que, desde aquella facha, sólo tendrían dere-
cho al Montepío de Correos, los funcionarios que
disfrutasen plaza dotada con 1.500 pesetas en
adelante; por manera que, la escala dé sueldos y
pensiones, arriba publicada, comienza, desde en-
tonces, por ía cuarta partida, que dice:

Da 1.500 pesetas inclusive, á 2.250 exclu-
sive,.... 550.

Y en 25 de Julio de 1855 se determinó, además,
que, para optar al Montepío, se deben contar dos
años de empleo; pero no dos años en el último
empleo, sino dos años cualesquiera dó empleó en
el ramo.

Por el art. 15 de la ley de Presupuestos de 25
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de Junio de 1864, que puso en vigor el art. 70 del !
proyecto de ley de 20 de Mayo de 1862, quedó j
caducado el Montepío de Correos; euya caduci-
dad duró hasta que, por el art 12 del decreto-ley
de 22 de Octubre de 1868, fue restablecido.

Habiendo entrado nosotros á servir en el
ramo, por consecuencia de los decretos orgánicos
de 24 de Marzo de 1869 y 14 de Octubre de 1879,
posteriores á cuanto dejamos relacionado, es evi-
dente, que, para que el Montepío nos comprenda,
es necesario que tengamos de 1.500 pesetas de
sueldo en adelante, y que sirvamos un destino
cualquiera de Correos por más de dos años.

Téngase esto muy presente.
Claro es, que habiendo cesado los descuentos

para el Montepío, en los sueldos de los empleados
de Correos, desde 1." de Septiembre de 1845, nos-
otros, que entramos en el ritmo en 24 de Marzo
de 1869, ó en 14 de Octubre de 1879, nada tene-
mos que descontar de nuestros sueldos, con aquel
objeto.

Las pensiones se conceden por el sueldo, ó ju-
bilación, que los causantes disfrutan aL tiempo de
sü fallecimiento, (Art. 1." del cap. 3.° del Regla-
mento de 1785), aunque, al referido tiempo de su
fallecimiento, se hallasen fuera del servicio de la
Renta, por ocupación ó empleo en otra, en dis-
tinta carrera. (Primera parte del art. 10 del mis-
mo cap. 3.°)

Se nos figura que esto está claro: las pensiones
se. han de conceder á nuestras viudas y á nues-
tros huérfanos, por el sueldo, ó jubilación, que
disfrutemos al tiempo de nuestro fallecimiento,
aunque, al ocurrir éste, ya no esíñmos prestan-
do servicio de Correos, sino el empleo que haya-

. mos llegado á obtener en nuestra carrera de Te-
légrafos: nuestro sueldo regulador délas pensio-
nes del Montepío, es el último obtenido en Te-
légrafos.

Este punto es de suma importancia.
También tendrán derecho á las pensiones, las

viudas é hijos de los individuos de cualquiera
oficina que sé extinga ó reforme, aunque se les
conserve algún sueldo menor que el que goza-
Dan, ó cesen del todo. (Segunda parte del propio
artículo 10 del cap. 3.°)

Es decir: que así como por la primera parte de
este ar.t. 10, se concede pensión, con arreglo al
sueldo que se disfrute al tiempo del fall eciinienÉo,
aun cuando se haya aumentado aquél fuera de la
Renta, así, por esta segunda parte del propio ar-
tículo, se concede también pensión^ con arreglo
al sueldo superior que en la Renta se gozaba,'

v. aunque, par extinción ó reforma de ;oflcina,.se;
:; haya venido ít un sueldo menor, ó á cesar del toáp.;

r í : ; Por otra pafté; los decretos orgánicos dé 24!
Ipf&rzo/de 1869 y 14?:dé Octubre ;ile;:1879,;nos6ni

otra cosa más que, una reforma de las oficinas
todas de Correos: y entran, por tanto, en ese ar-
tículo.

Las prescripciones finales del Real decreto
de 1785, de «q-ite se observen y guarden, en todo f
por iodo, sus determinaciones y reglas, segéíí s%
sentido literal, sin que se contravenga á ellas en
manera alguna, y que se guarden, cumplan, y
ejecuten, sin excusa, NI IKTEBPRP.TACIÓN,» han si-
do repetidas, y ya io consigna el Consejo de Bs-
tado en sus Vistos segundo y tercero, en el ar-
tículo 12 del decreto-ley de 22 de Octubre de 1868
y en eí art. 10 de la !ey de Presupuestos de 28 de
Febrero de 1873.

Por último, y por si se dudase de que los in-
dividuos del Cuerpo de Telégrafos, somos todos
empleados de Real orden, insertaremos aquí el
Real decreto, poco conocido, de 12 de Septiembre
de 1872.

«Articulo 1.° Se considerarán como nombra-
mientos de Real orden,losautorizadospor el su-
»primido Jefe de las líneas, ó Director general de
»Telégrafos, de sueldos menores á la equivalen-
»cia de 1.500 pesetas, á favor del personal facul-
ta t ivo subalterno, procedente del antiguo siste-
»ma óptico ydel actual electro-telegráfico, que lo
»asean, ó hayan sido, en virtud de propuestas re-
sglamentarias aprobadas por el Ministerio de la
»Gobernación: ó de ios exámenes que el Regla-
»mento del Cuerpo establece.

»Art. 2." Deberán entenderse comprendidos en
»la expresada clase facultativa subalterna, los in-
»dividuos que habiendo ingresado en el sistema
^óptico por el empleo de Torrero, ó ascendido á
»él de otro inferior, desempeñaran este destino,
»el de Escribiente en la Administración central,
»ó el de Oficial de segunda clase, y el de Telegra-
»fista, en el actual sistema electro-telegráfico.»

»A.rt. 3." Alcanza, por último, esta disposi-
»ción, á los demás individuos de sueldo menor
»á 1.500 pesetas, que deban su ingreso en Telé-
»grafos á examen reglamentario.»

»Art. 4.° Quedan derogadas todas las dispo-
»siciones anteriores que no estén en consonancia
»con el presente decreto.»

Imaginamos que queda bien determinado,
en este trabajo, nuestro derecho al Montepío
de Correos, y las condiciones y el alcance del
mismo.

Si las circunstancias nos obligasen áello, vol-
veríamos á la brecha.

Ya están enterados, todos nuestros compañe-
ros, del estado actual de este asnntp: ganado un
pleito; ante el Consejo de Estado; presentada una
proposición de ley, en el Congreso de ios Dipu-

¿¿••. Kara terminar: D,*. Juana Rióvá l a j invertido
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en el pleito, 2.642 pesetas y 10 céntimos; y dis-
pone, para las eventualidades de lo por venir, de
2.437 pesetas y 80 céntimos.

Fe y Esperanza!...

MISCELÁNEA

Composición de la gutapercha: su resistencia eléctrica.—Propie-
dades ventajosas de los cables (le armadura de plomo.—Medio
fácil para eorrBr los telones metálicos de los teatros.

Una de las especies que hemos buscado con
algún cuidado en la actual Exposición de las islas
Filipinas, ha sido la icosetndra percha ó sus pro-
ductos en estado de mayor ó menor' purificación;
pero, ó bien no hemos acertado a hallarla, ó no
existe en la numerosa fbra de aquel Archipiélago
de la Malasia, pues sin dada tan útil veg-etal para
las aplicaciones da la electricidad solamente crece
en las islas de Borneo, Sumatra y alguna otra
de las situadas bajo la línea ecuatorial en aquella
región de la Oceanía. Las propiedades físicas me-
cánicas, sobre todo las de aislamiento que reúne
la gutapercha, hacen de esta sustancia resino-
sa eí mejor y más apropiado de los dieléctricos,
en cuya extracción, purificación y demás opera-
ciones para poderla emplear en la construcción
délos cables submarinos dedícanse muchos mi-
les de hombres y considerables capitales.

Aua cuando son bien sabidas, así la composi-
ción química como las propiedades de aislamien-
to de la gutapercha, no creemos ocioso repro-
ducirlas, que tal vez habrá entre ellas alguna
poco conocida.

La composición química de la gutapercha
es idéntica a la del aceite de trementina (Oi0H30),
qtte se extrae del pino marítimo. Contiene en 100
en estado de pureza 88,88 de carbono y 11,12 de
hidrógeno.

Al aire libre adquiere con el oxígeno del am-
biente un color moreno y se resquebraja, trans-
formándose en una resina soluble en el alcohol.
La luz, e! calor, y sobre todo las alternativas de
sequedad y humedad, aceleran su oxidación. La
gutapercha del comercio no es un principio ve-
getal inmediato, sino más bien una mezcla de
guta pura, resina procedente de su oxidación,
agua y materias ieñosas, y según eí doctor Mi-
11er entran en las siguientes proporciones: guta
pura, 79,70; resina, 15,10; materias leñosas, 2,18;
agua, 2,50; algunas cenizas, 0,52; total, 100. Su
densidad es de 0,98. La mejor gutapercha es
amarillenta y fibrosa; las de inferior calidad son
rojizas ó blanquecinas. Á la temperatura ordina-
ria es sólida y se rompe con una carga de 2,45 ki-
logramos por milímetro cuadrado, alargándose
un. 50 tí 60 por 100. Como que se reblandece á

los 37° 0., no se puede someterá una tempera-
tura superior de 30 á 32° un cable recientemente
construido en cuya composición haya entrado
esta sustancia. Es tanto mejor cuanto menos re-
sina contiene, y la más apreciada es la proceden-
te de la isla de Java, situada en el hemisferio Sur
á iguai latitud que la de Mindanao ea el Archi-
piélago filipino en el hemisferio Norte; después en
calidad vienen las gutas de Macasar, Sumatra y
Borneo, á cuyas islas cruza el Ecuador.

Las diferentes g'utas naturales tienen, pues,
según su prooedencia, propiedades muy diver-
sas, por lo que los fabricantes mezclan las supe-
riores, fibrosas, que tienen más duración, coa
gomas inferiores, que poseen mayor poder aisla-
dor y una capacidad electrostática más débil.
De donde resulta que la resistencia de aislamien-
to y la capacidad electrostática específicas da la
gutapercha, es decir, relacionadas á la unidad
de volumen, varian entre ciertos límites y se de-
ben determinar en cada caso particular.

El poder aislador de la gutapercha, ó sea la
resistencia que. opone al paso de la corriente eléc-
trica, medida con relación al cobre tomado como
unidad, á la temperatura de 24° C, y siendo
iguales todas las dimensiones, es próximamente
de 60.000.000.000.000.000.000,0 sea 6X10", lo que
explica su importancia como dieléctrico. Para
poderse formar una idea de lo enorme de este
número, bastará fijarse en que la luz, cuya velo-
cidad es de 380.000 kilómetros por segundo, tar-
daría más de 6.000 años en recorrer la distancia
expresada en metros por dicho número.

* *
Según dice en una Memoria leída por Mr. Da-

vid Brookes en el American Jnititute of Meclri-
cal Engineers, el ilustre Morse fue el primero que
en América trató de emplear como conductores
submarinos y subterráneos los hilos de cobre re-
cubiertos de algodón y empapado éste en lacre
fundido, colocando aquellos cordones de á cuatro
dentro de tubos de plomo. Cinco millas de este
cable primitivo fueron, en efecto, establecidos á
lo largo del camino de Baltimore, partiendo de
Washington. I3n la misma época construía Jaco-
by en San Petersburgo cables de esta clase, pero
cuyos tubos de plomo rellenaba de resina alre-
dedor del cordón conductor. SI descubrimiento
del petróleo en 1856 produjo una baratura extre-
ma en la parafina, cuyo uso comercial tuvo des-
de entonces numerosas aplicaciones. Desde esta
época Mr. Brookes empezó sus ensayos de cables
paraflnados encerrados en tubos de plomo, ensa-
yos que fueron infructuosos por los cambios de
temperatura que sufre el plomo en las diversas
manipulaciones, las que producen en este metal
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alteraciones moleculares que facilitan el acceso
de la humedad hasta el alma del cable. Esta cir-
cunstancia impulsó á Mr. Brookes á hacer uso del
petróleo como sustancia aisladora; y como pre-
sentase por su estado líquido no pocos inconve-
nientes en su aplicación, se ha fabricado con
aquélla y con la paran na unas mezclas plásticas
que ¡leñan, todas las buenas condiciones de áisla-
miento:que se pueden exigir. La composición de
estas diversas mezclas varían únicamente en sus
proporciones, sobre las que guardan el secreto
los fabricantes. La paraüna por sí sola, tanto en
estado sólido como líquida, es muy defectuosa
para .utilizarla decapa aisladora, porque en el
primer caso se resquebraja y en e! segundo ab-
sorbe el agua, cuyo peso específico es bastante
mayor.

Las ventajas dü los cables encerrados en tu-
bos de piorno, sobre los que únicamente están
preservados con la gutapercha, soa c u y nota-
bles, puesto que tienen los primeros un aislamien-
to de800rneg'homsyau[i másporldiómetro; por
manera que no hay inconveniente en colocarlos
en los túneles y paralelos á las tuberías de aguas
ó da gas, ya en las alcantarillas ó en las fábricas,
teatros, etc., aun cuando se destinan al alumbra-
do eléctrico. A-demás, un conductor aislado con
las mezclas plásticas antes mencionadas, y ence•
rrado en tubo de plomo, dura diez veces más al
aire Ubre que el mismo hilo recubierto de caucho
ó de gutapercha, y puede resistir mucho más
las acciones mecánicas que los cables experimen-
tan en su colocación. Cita Mr. Brookes en apoyo
dB las ventajas de los cables di este dieléctrico
mixto y de cubierta de plomo, el tendido hace ya
siete anos en ¿1 lecho del río Celaware entre Fi-
ladelfia-y Cambden, y que hasta la actualidad no
ha necesitado ninguna reparación, en tanto que
otros cables de otras diversas construcciones han
sufrido en el mismo espacio de tiempo desperfec-
tos notables;,. • • ....... :

Atribuyese A los cables de armadura deplomo
el inconveniente de que, al dejar desnudos sus
extremos para empalmarlos con los conductores

/aéreos,,/quedan sometidos á la influencia de la
humedad, que poco á poco se va filtrando en el
interior y ocasiona pérdidas de aislamiento. Para,
evitar este, inconveniente se aconseja que la par-
te queséd.essudadelaln>a del cable se recubra
bien de.una,gruesa capa dtí, caucho ó de gutaper-
cha, qué sé debe extender y sobreponer algunos
pentlmetrpsen el prmcipiojdé la cubierta de pío-

; roo, sujetándola luego bien con una cinta de al-
godón y alambre,:;flna de hierro,, quedando de
e|t|ijmiodo preservado completamente deía,hu-

interior del cable.

Preocüpanse las Autoridades y las Empresas
teatrales, con justo motivo por desgracia, de los
medios que mejor conviene adoptar para evitar
y apagar con rapidez los incendios de los teatros.
La alarma que ha producido er. el público los re-
cientes de la Ópera Cómica de París, el de Exeter
en Inglaterra, y hace algunos años el del Circo
en Viena, está muy justificada por los horrores
que ocasionaron y que pudieran reproducirse en
otros. Sabemos por la prensa diaria que en los
teatros de esta corte se han abierto nuevas puer-
tas de salida, se han aumentado las bocas de
agua y lo estará también e! perspnal de bombe-
ros durante la representación; que tienen telones
metálicos, y el Real hasta un telón de aguas, con
lo que parece que, en caso de un siniestro, se evi-
taran muchas desgracias. Indudablemente los te-
lones metálicos son los llamados á evitar que
haya victimas entre los concurrentes, porque im-
piden, si no los estragos del fuego en el escenario,
á lo menos que el abundante humo de la combus-
tión pase á la sala y produzca ia asfixia en los
espectadores; pues probado está que la mayoría
de los que perecieron en los teatros incendiados
murieron, no abrasados, sino porasfíxia; demués-
tralo, entre otras circunstancias, la de haberse ob-
servado que los relojes de las víctimas se habían
parado á una hora bastante más avanzada de 1»
en que perecieron aquéllas. Pero ¿quiénes de los
operarios del escenario tendrán suficiente sereni-
dad para correr el telón metálico? La verdad es
que los teatros incendiados le tenían, y, sin em-
bargo, los telones metálicos permanecieron arro-
llados.

En auxilio d? est? procedimiento mecánico,
que ha de ser más rápido que el paso de la colum-
na de humo del escenario á la sala, ha venido la
electricidad, y al efecto se están haciendo los de- .
bidos ensayos en el teatro de las Naciones de Pa-
rís. El sistema es muy sencillo, yhasido, más que
inventado, ideado por Mr. Larochette: consiste
no más que en un circuito eléctrico análogo al
de los timbres llamadores, que, una vez cerrado,
ocasiona la separación de un trinquete del apara-
to motor del telón metálico. Basi-a, pues, oprimir
un botón de contactos, que se puede colocar en.
cualquier sitio, dentro ó fuera del escenario, para
que funcione el aparato. Además, y del mismo
modo que en los circuitos délos timbres, se pue-
den colocar tantos botones de contacto cuantos
sé quieran, y, por lo tanto, ejercerse desde.varios
püntps;á.la•-.ye?, la acción mecánica protectora.
Pür últiiiio, hasta se ha colocado en el mismo cir-
cuito un avisador de incendios, qué ce.r,rárá;auto-
milt|eamé,te el circuitoen elcasq,dé,qfte,nadie,,se
iflciíiiirg de .hacerlo..La m^maicpr.raent$eí§oj;riea
abrirá por inedio deotcaséüóillp róep&Risajp las
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des chimeneas de tiro colocadas sobre el es-
cenario y la sala para dar salida á los gases de la
combustión.

' Esta humanitaria aplicación de la electrici-
dad creemos será muy poco dispendiosa y que
debiera ensayarse también en nuestros teatros.

V.

DATOS TELEFÓNICOS

orna, de un artículo
publicado por Mr. Caélen los Anales telegrafieos,
tos siguientes curiosos pormenores sobre tele-
fonia:

EL TSÜÍF.ONO EN PARÍS.—JVúmero de abonados.
—Los abonados unidos á la red durante el año
pasado alcanzan al número de 565. La Sociedad
cuenta desde l.°deí corriente 4.548 abonados en
servicio: 4.376 en el interior del perímetro de las
fortificaciones y 172 en las afueras ó barrios.

Nitmero de comtmicacioii.es diarias.—En las
veinticuatro horas, el término medio de las comu-
nicaciones cambiadas es de 18.876, que se repar-
ten muy desigualmente entre las doce estaciones
centrales.

La más cargada es la de la Opera, que las tie-
ne en número de 3.081, y la menos importante es
la de Passy.
' Elpersonal queprestael serviciodesde las ocho
de la mañana á las siete de la tarde comprende
178 señoras, de las que cada una da, por término
medio, 106 comunicaciones diarias. De las siete
de la tarde en adelante son reemplazadas por
hombres.

Se ve que la cifra de comunicaciones diarias
por abonado apenas llega á cuatro; pero es pre-
ciso tener presente que muchos de los abonados
se ausentan una parte del año, y que durante el
período del estío las conversaciones telefóaicas
sufren una marcada disminución.
. El número de oficinas centrales no ha varia-
do, es el de 12, y por ahora, á lo menos, parece
.responder a las necesidades. La más importante
es la de 1» avenida de la Opera, a la que están afec-
tas 738 líneas de abonados. La que sirve el menor
número es la de la calle de Lecourbe. El término
medio por oficina es de 383. Naturalmente, las
más cargadas sob aquellas quí están.colocadas
en los centros de los barrios más populosos y
donde predomina la industria, el comercio y los
negocios de banca,

Gracias al sistema ¡de líneas auxiliares que
¡unen, directamente cada oficina i todas las demás,
solamente dos de ellas intervienen para poner en
relación á dos abonados- cualesquiera. Mediante
este sistema, la comunicación, puede estable-erse
en uno ó dos minutos á, lo más después de la pe-
tición, siempre que el servicio se haga con toda
la celeridad requerida, que se obtiene casi siem-
pre con la práctica.
. Desarrollo de la, rti.i—fiada circuito de abona-
dos está constituido por medio de dos hilos, to-
ínados. tan Jejos, como «s pjjsible.de la oficina cen-
tral correspondiente-, en un cable de Í4 hilos y

prolongados con ayuda de un cable de dos con^
ductores, y, en caso de necesidad, mediante una
pequeña sección.de línea áér¿a terminal, á falta
de alcantarilla en todo el trayecto. : •:

Esta disposición se aplica en el recinto de las
fortificaciones;.más allá, para los abonados délos
arrabales, la comunicación es.aérea.y sé consti-
tuye con hiló de acero ds dos milímetros.

Como esta red de extramuros comienza a ser
muy numerosa (ciertas secciones comprenden 40
hilos), se ha .tenido que adoptar un modelo de
cable, susceptible de ser colocado sobre postes y
de resistir á la intemperie. w . -

Dos tipos se ensayan en la actualidad:- el uno
compuesto de dos hilos para las secciones termi-
nales, y el otro de doce, que servirá de unión ge-
neral. • • . . . . • • • • ' , • ' • ; • .• ;.:.••.••-••;.

Eítos cables están recubiertos de dos trenza-
dos de cáñamo embreado que parecen poder, ga-
rantizar el aislamiento: el dialéctrico es,..el eau-
cho. Ofrecen á la ruptura una resistencia sufi-
ciente, para que la distancia eDlre los postes no
necesite ser meuor de 75 metros. .,

La prueba apenas se ha empezado: no se pue-
de, por consiguiente; prever desde luego Cuál
será la duración de este material y si se generaü-
zará su empleo. -• •. •• .:

Las líneas subterráneas•> colocadas en París
en 1." de Enero de 1887 se componen del modo
siguiente:

Cables de 14 conductores.... 1.052k,344
Cables de 2 conductores..,. 529*,226

En el primero de estos números están com-
prendidos los cables que uneu las oficinas auxi-
liares, y cuyo desarrollo es de 247k,800.

Por último: la secciones terminales aéreas en
París tienen una longitud de 62»,823 de hilo
sencillo.

En cuanto á la red aérea extramuros, que sir-
ve los 172 abonados délos arrabales, su desarro-
llo en hilo sencillo es de 701k,668.

Los teléfonos en, Austria.—La Administración
austríaca ha organizado recientemente en Rei-
chenau, ciudad de Bohemia, una red telefónica
explotada por el Estado. Habiendo obtenido buen
resultado con este ensayo, la Administración se
propone extender el sistema á otras localidades,
y según las indicaciones de diversos periódicos,
las ciudades de Salzbourg, Cracovia y Klagen-
i"urt, serán dentro de poco provistas de redes
telefónicas .por el Estado,

Bl número de redes explotadas en Austria
por la industria privada es de 11, y comprende
un total aproximado.de 3.000 abonados, 1.000 eu
Viena. El precio del abono fijado par.las Compa
filas concesionarias es: en Viena, 300 francos
anuales por cada Estación telefónica que no esté
distante más de dos .kilómetros de- la Estación
central, con un aumento de 60 francos pir küó-'
metro sobre los dos primeros; en Brünn, Praga y
Trieste, de 180 francos por año eu un radio.de,2
kilómetros, y, en las demás locali ladea 120 á, 160
franoos por año, con un aumento de 40 francos
por kilómetro, sobre los dos primeros.

Las Compañías concesionarias están autori-
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zadas para unir á cada una de las localidades á,
las que se aplica la concesión los abonados esta-
blecidos en un radio que parta de la red, y cuya
extensión está determinada por la Administra-
ción.

Este radio es de 15 kilómetros paraViena,
12 para Trieste y Praga, y de 10 kilómetros para
todas las demás localidades concedidas.

Según una reciente disposición del Ministerio real
húngaro de Trabajos públicos y vías de comunicación,
las dos Administraciones de Correos y de Telégrafos
han sido fusionadas. La contabilidad, las cajas centra-
les y las Direcciones de Correos han sido desde 1.° de
Septiembre reunidas á los servicios análogos de Telé-
grafos, y organizadas bajo la denominaeióa de CmtaU--

lidadministerial , Caja central...... Caja de Correpsy
de Telégrafos.

Al propio tiempo las oficinas telegráficas del Estado
han sido, con cortas excepciones, combinadas con las
oficinas de Correos instaladas en la misma localidad.

El Ministro de Trabajos públicos y de las Tías de co-
municación ha tomado bajo su dirección inmediata el
servicio de Correos y Telégrafos, Las comunicaciones
relativas á la Administración Central de este servicio

fusionado, en adelante deberán dirigirse directamente
al Ministro.

Han sido nombrados Oficiales segundos los alom-
aos de la Escuela D. Miguel (González Cuenca y D. Be-
nito Vicente Aula.

Ha sido promovido á Oficial primero el segando más
antiguo, D. Juan Mariano Milá y Beltrán.

Ha solicitado sü jubilación
clase D. Lucas Gil y Merino.

; Director de tercera

El Oficial segundo D. Mateo Ariño y Herrando ha
solicitado su reingreso en el Cuerpo.

Se ha concedido la jubilación, con honores de Jefe de
Administración libre de gastos, al Jefe de Estación de
la Península, Jefe de Negociado de tercera clase del
ramo de Telégrafos en Cuba, D. Miguel Verdú y Gallo.

Se ha concedido un año de licencia á los Aspirantes
segundos D. Mateo López y D. Antonio Sánchez Taller.

Imprenta de M. filinuesa de les Rios, Miguel Servet.,13.
Teléfono 681.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Septiembre de 1887.

CLAMES.

Oficial l.°
efe de Estación.

Subdirector 1.°..

dem
•efe de Estación.
)ficifcll.o

Oficiall0

Oficié 2 . ° . . . . . . .

)ficiaH.°

Subdirector 1.°..
Aspirantes.0 . . . .

. d e m . . . . . . . . . . .

. d e m ; . . . . . . . . . .

Aspiran t& 1.°.;..
[dem
Aspirante 2 .° . . . ,
í d e m . . ; . . . . . . . .
Oficial I . ° . . . . . . .
Director d e 3 . a . . .
O&cíal 2 . ° . . . . / . .
•Aspirante 2.°.,;.
Ónc iá l2 . 0 ; . . . . . .
í$&4e Estación.

TBASI

NOMBRES.

D. Anselmo Izquierdo Chacón..
Nicolás fíedondo y Landeras.
Ramón de la Llave y de la.

Llave
Agustín Fernández Alvarez.
Francisco Albentosa y Mora.
Esteban de Esteban y Matilia.

D. Domingo Goicolea Corcuera.

Yicente Pérez Maig

Pedro Roodán y Duarte
Joaquín Martín Peñalva. . . . .
Lucio E. Sánchez Martíuez..

Juan Antonio Gutiérrez Gó-

Antonio del Pino y Visuara.

Agustín Andrade Reea..í.*

Juan Osende y Zaetón -•..... *

A.OIO3SI

PROCEDENCIA.

arfcaya
,eón

'a lavéra . . . . . . .

evilla
turango

ortugaíete. . . .

Ajamonte.
Dlot,.,
Jerona •
^ntevédra
íuesea
.og roño . . . . . . .
'íuevo ingreso..

Alc&zftr

Jártagena". . . .
i i l b a s . . . . . . . . .
>oníerrada.....
)«ntra.l
3erona
í d e m . . . . . . . . . .
3iudadEeal...
Central, v i . ¿f«.
Gua&alájaray..
Miaiftdos:v:.^.<
Central. 3 /..•

DESTIÑO.

Ayamonte
Central

Valladoiid
San Sebastián..
lurcia.
lermeo

Jijón

íadajoz
tartaja
'uig'cerdá

V.a del Bierzo..
Zaragoza
Central

Jentral

jorca
Portugalete....
Valladolid
3erona
dentral., ¿
San Mateo . . . . .
Málaga...
Guádalajara..,.
Central.
Badajos!;
Gomña,

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
dem íd. íd.

?or razón del servicio.
.dem íd. íd.
Accediendo á sus deseos,
:dem íd. íd.
[dem íd. íd.
ídem íd. íd.

ídem id. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd; id.
ídem íd. íd.
ídem id. íd.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

Por razón del servició.
Accediendo á sus deseos
Idemíd. íd. :

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servició.

• ' • • ' • • . • •

Accediendo é. BUS deseos.
ídemíd.íd. : :: :-.• i

..-• . • • ' V " v : ; -
 :

' ¡ • ' ' ^ '••


